DECLARACIÓN DEL EPISCOPADO SOBRE LA PERSECUCIÓN RELIGIOSA EN LA CHINA COMUNISTA

El Episcopado Argentino reunido en Asamblea plenaria anual considera un deber de fraternidad con los católicos de China Comunista formular la siguiente denuncia ante la conciencia cristiana de nuestro pueblo.


El ciclo de Santa Cuaresma que se inicia nos concentra en la evocación de Cristo sufriente, perseguido, condenado injustamente y sometido al último suplicio.


Su muerte en la Cruz del Calvario es la gran injusticia de la historia y con ella Nuestro Señor Jesucristo consumó la Redención de los hombres. Representa además y valoriza todos los sufrimientos injustos que afligen o han afligido a los hombres y colectividades de todos los tiempos.


En esta condición de angustioso sufrimiento personal y colectivo se hallan los creyentes detrás de la cortina de hierro y particularmente nuestros hermanos católicos de la China Comunista.


La prensa mundial ha informado reiteradamente acerca de la persecución sistemática, cruel, implacable contra quienes en dicho país profesan su fe en Dios, en prácticas y estilo de vida religiosa.


Últimamente Su Santidad Juan XXIII ha hecho oir su voz de Padre y Pastor Universal lamentando las nuevas manifestaciones de grave opresión contra la Iglesia Católica en la China roja.


No basta ya en ese país avasallado por la tiranía del materialismo comunista ateo, asesinar o encarcelar obispos, sacerdotes y fieles, arrasar iglesias, destruir casas de religión, expulsar los misioneros extranjeros, suprimir escuelas primarias, secundarias y Universidades, sino que hay empeño absoluto en suprimir hasta la última posibilidad de existencia libre para la Iglesia Católica o cualquiera otra confesión que haga profesión de fe en Dios y su Cristo.


En el afán de someterlo todo a la centralización totalitaria y tiránica exigida por el régimen comunista, las autoridades chinas han llegado a presionar, con la fuerza y los métodos diabólicos que les son propios hasta conseguir fueran consagrados varios obispos contra la disciplina de la Iglesia y sin la autorización de la Santa Sede en un propósito de crear una Iglesia nacional separada del Romano Pontífice, es decir cismática, privada por tanto de la gracia que da la Unidad y Obediencia al Vicario de Cristo, esencial en el pensamiento de su Divino Fundador.


Ante esta situación de amargura, de tremendos peligros y presiones para la fe de nuestros hermanos chinos privados de elementales derechos inherentes a la dignidad de la persona humana, expuestos a la constante amenaza, bajo la humillación del temor, de la cárcel o de la muerte, es deber de todos los católicos hacernos eco de semejantes monstruosidades para repudiarlas con energía y denunciarlas ante la conciencia de todo hombre honrado cualquiera sean sus ideas.


Consideramos oportuno refirmar nuestra adhesión a la Santa Iglesia y al Papa, Maestro de la Verdad, recordando que una Encíclica papal ha condenado al comunismo como esencialmente perverso.


No podemos omitir tampoco el señalar cuan peligroso juego hacen al comunismo en nuestra Patria quienes, incautos o insensatos, se unen a las consignas antirreligiosas y laicistas tan hábilmente elaboradas y manejadas por los corifeos del marxismo.


Pero nos corresponde algo mas que la denuncia y el repudio.


Nuestra oración de creyentes ha de elevarse para implorar del Dios de las misericordias la gracia divina que ayude a los católicos chinos a perseverar fuertes en la fe, firmemente unidos a la Cátedra de Pedro, en la unidad del Cuerpo Místico de Cristo que es la Iglesia.

A este fin disponemos que el 15 de Marzo, primer domingo de Pasión, se ofrezcan en todo el país, plegarias especiales, sacrificios y penitencias por la iglesia perseguida en China-


Queda a la libre iniciativa de cada lugar los actos a realizarse, pero será muy concorde con el propósito perseguido que se organice el rezo público del Santo Vía Crucis.


Ese día será de íntima y fraterna solidaridad con nuestros hermanos chinos para sentir con ellos el dolor de su opresión, sus angustias ante la incitación violenta o astuta hacia la apostasía y obtener para los mismos la fidelidad inquebrantable a Cristo y a su Iglesia con la mediación maternal de la Virgen Dolorosa.


En Villa Barilari, San Miguel, a los diecisiete días del mes de Febrero del año del Señor mil novecientos cincuenta y nueve.


Esta Declaración será leída en todas las Parroquias, Iglesias y Oratorios del País el domingo ocho de marzo del presente año.
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